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PREFACIO

Podría pensarse que ya se ha escrito bastante sobre la his-
toria del cristianismo primitivo: es evidente que se ha publica-
do mucho. Sin embargo, cuando ofrezco a los estudiantes una 
lectura propedéutica sobre este tema, las obras que más reco-
miendo están ya algo anticuadas, aunque hayan soportado bien 
el paso del tiempo. Más que visiones generales, ha habido un 
flujo constante de estudios particulares, bien sobre personali-
dades individuales –no solo sobre Pablo, sino también sobre 
figuras como Santiago, el hermano de Jesús, y Felipe–, bien 
sobre grupos como los «helenistas», o bien sobre la historia del 
cristianismo primitivo en determinados lugares como Antio-
quía, Roma, Éfeso o Filipos. También hay estudios que cubren 
un espectro más amplio, pero que, por un motivo u otro, no los 
encuentro satisfactorios como introducción y podrían causar en 
el estudiante una impresión equívoca o confusa de lo que sabe-
mos e ignoramos, puesto que él no tiene todavía capacidad para 
considerar otras posibilidades. Es en este vacío, a mi entender, 
donde se encuentra en parte la justificación para un libro más 
sobre esta materia.

Otra justificación podría hallarse en la reflexión que he veni-
do realizando tanto sobre lo que hacemos al escribir una historia 
de los primeros cristianos y sobre la forma en que debería llevar-
se a cabo, como acerca de las implicaciones que tiene esa histo-
ria para la fe cristiana. Esto último resulta aún más necesario si 
creemos –como hago yo–, que esa fe, para poder considerarse 
cristiana, está plenamente conectada con aquella historia: debe 
encontrar en ella su justificación y su orientación y, a partir de 
ella, debe ser juzgada y definida. Debo confesar mi gran inquie-
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tud ante aquellos intentos que pretenden eludir esto apelando a 
una nueva comprensión de la historia. Con demasiada frecuen-
cia pierden de vista la ambigüedad de nuestro término «historia» 
(o la del alemán Geschichte), que puede referirse tanto al curso 
de los acontecimientos como a nuestros intentos de reconstruir, 
comprender y narrar tales hechos. La «historia» en este último 
sentido es, ciertamente, una construcción subjetiva, humana, y el 
acceso a la «historia» en el primer sentido también viene media-
do por testigos cuyo testimonio es en sí mismo, en la mayor par-
te de los casos, una interpretación de hechos pasados. De todos 
modos, el objetivo de la «historia» crítica en el segundo sentido 
o de la «historiografía», si este término resulta menos ambiguo, 
sigue siendo investigar a esos testigos de tal manera que se ob-
tenga una cierta noción y una mejor comprensión del curso pro-
bable de los acontecimientos, del curso real de la «historia» en 
el primer sentido. Así pues, en la medida en que el cristianismo 
afirma estar enraizado en la historia, resulta legítimo y necesario 
plantearse la cuestión de cuáles fueron en realidad esas raíces, 
históricas muy probablemente, y no contentarse con la versión o 
las versiones tradicionales del relato de sus orígenes. Ciertamen-
te, en la descripción del cristianismo como religión «histórica» 
se halla implícita la afirmación de que está enraizado no en un 
relato –al menos en parte– ficticio, preservado en el canon, sino 
en acontecimientos que de hecho sucedieron. De otro modo, nos 
quedaría un cristianismo como mera «religión del libro», en el 
sentido de que las Escrituras cristianas han sido inspiradas por 
Dios directamente o de que, como conjunto de obras literarias, 
ejercen un impacto comparable al de otras grandes obras de la 
literatura. Y esto supondría un cambio fundamental en nuestra 
idea del sentido de la fe cristiana.

Por lo tanto, lo que me interesa es la historia, y no esa «histo-
ria de la teología» o «historia teológica» (Theologiegeschichte) 
que ha sido el objeto de una serie de obras alemanas de los últi-
mos años. Soy consciente, sin embargo, de que la teología y las 
ideas teológicas han nacido de la historia y son a su vez impor-
tantes factores en el desarrollo de la historia. Las circunstancias 
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y los acontecimientos históricos pueden convertirse a menudo 
en catalizadores de intuiciones e ideas teológicas, pero esas 
ideas pueden tener después un influjo destacado en el curso de la 
historia. Por este motivo, no puedo dejar de lado en este estudio 
las ideas teológicas, y no pretendo hacerlo. Pese a que muchos 
defensores de un planteamiento sociohistórico de los textos del 
Nuevo Testamento deploren que se haya estudiado estos textos 
teniendo en cuenta solo sus ideas, aislándolas de las realidades 
sociales y culturales en que están enraizadas, sería igualmente 
insuficiente ignorar el impacto y el influjo formativo de tales 
ideas en la vida de la comunidad cristiana primitiva.

He procurado realizar una obra a la vez legible y de pro-
porciones manejables, lo cual exige imponerse ciertos límites 
al discutir puntos de vista diferentes y al recoger materiales de 
otras fuentes antiguas. Constantemente he tenido que decidir qué 
incluir y qué omitir, ya que, al tratar un amplio número de temas, 
no quería abrumar al lector con excesivos detalles, sin dejar por 
eso de ofrecer una información fiable. Lo que no se menciona 
en el texto o en las notas no necesariamente ha sido ignorado; 
sin embargo, en las últimas fases de preparación he tenido pro-
blemas con mi vista que me han impuesto algunas limitaciones. 
Las decisiones han sido con frecuencia tremendamente difíciles 
y, al tratar de encontrar un camino entre la superficialidad y la 
exhaustividad, soy consciente de que corro el riesgo de desagra-
dar o de exasperar a quienes hubieran preferido mayor sencillez 
o mayor profundidad. En particular, he evitado ciertos aspectos, 
porque pienso que los datos no avalan las reconstrucciones his-
tóricas que ciertos autores han elaborado a partir de ellos; de 
este modo, habrá un amplio espacio para la discusión respecto 
a lo que he incluido y lo que no. Al mismo tiempo, dado que a 
menudo presento un argumento debatido –y cuando hay tantas 
cosas que han de ser reconstruidas y leídas entre líneas en las 
fuentes resulta difícil eludir la controversia–, es necesario in-
dicar al lector inadvertido, por medio de referencias en el texto 
principal o en las notas, de que se trata de algo discutido, pero 
sin recoger siempre todas las posibilidades y menos aún a quie-
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nes las defienden. He sido plenamente consciente de ellas, pero 
he tenido que limitar mis argumentos para no perder de vista los 
elementos esenciales de la reconstrucción histórica que quería 
proponer. Por otro lado, en algunas cuestiones problemáticas he 
tenido que citar en mi apoyo a otros investigadores, para que no 
se crea que las ideas aquí formuladas son demasiado idiosincrá-
sicas como para ser creíbles. (Muchas de las obras alemanas ci-
tadas han sido traducidas y he procurado remitir a las versiones 
en inglés, aunque no siempre ha sido posible).

Muchas personas me han ayudado, de muy diversas maneras, 
en esta investigación. Debo, sin embargo, dar las gracias espe-
cialmente a Alexis Bunine, Ingrid Imelauer, Claudia Kemper, 
Nadine Kessler, Jens-Uwe Krause, Henning Lang (en particular 
por su preciosa ayuda con los índices), Enno Popkes y Chris-
tian Witschel. En el aspecto editorial debo mencionar a Geoffrey 
Green, Ben Hayes, Karen Parker, Katherine Savage y a otras mu
chas personas de T&T Clark por su ayuda y su aliento.

Soy consciente de que la dedicatoria de este libro es inusual 
e incluso críptica. Los «editores» aludidos son cuatro colegas 
que con suma amabilidad y generosidad prepararon un magní-
fico libro con diversos estudios para homenajearme en mi se-
xagésimo cumpleaños: Alf Christophersen, Carsten Claussen, 
Jörg Frey y Bruce Longenecker. Esa dedicatoria es una pequeña 
muestra de agradecimiento hacia ellos. 


